9. ORACIONES POR LA PAZ Y LA JUSTICIA

PLEGARIA A SAN FRANCISCO



(Juan Pablo II, La Verna, 17-IX-1993)

San Francisco, que recibiste los estigmas en La Verna,

el mundo tiene nostalgia de ti

como icono de Jesús Crucificado.

Tiene necesidad de tu corazón abierto a Dios y al hombre,

de tus pies descalzos y heridos,

y de tus manos traspasadas e implorantes.

Tiene nostalgia de tu voz débil,

pero fuerte por el poder del Evangelio.

Ayuda, Francisco, a los hombres de hoy

a reconocer el mal del pecado

y a buscar su purificación en la penitencia.

Ayúdalos a liberarse también de las estructuras del pecado

que oprimen a la sociedad actual.

Reaviva en la conciencia de los gobernantes

la urgencia de la paz en las naciones y entre los pueblos.

Infunde en los jóvenes tu lozanía de vida, 

capaz de contrastar las insidias

de las múltiples culturas de muerte.

A los ofendidos por cualquier tipo de maldad

concédeles, Francisco, tu alegría de saber perdonar.

A todos los crucificados por el sufrimiento,

el hambre y la guerra,

ábreles de nuevo las puertas de la esperanza. Amén.

PEDIR EL ESPÍRITU

(H. Schalück)


Oh Dios, te pedimos hoy tu Espíritu. Que él sea para nosotros como un fuego ardiente y luminoso que ilumine nuestras tinieblas y reavive nuestro amor. Que sea para nosotros como un hálito suave que nos consuele y nos tranquilice en nuestra pusilánime agitación ante el futuro. Que sea para nosotros como una tempestad que purifica el aire. Que sea para nosotros como agua que hace brotar nuevas plantas y flores tras la sequía. Oh Señor de nuestra vida y de nuestra historia, que tu Espíritu nos demuestra que la antigua misión que tú nos diste realmente puede también transformar el mundo en estos tiempos nuevos.

A NUESTRA SEÑORA DE LA PORCIÚNCULA

(H. Schalück)

María,

Madre de nuestro Hermano y Señor Jesucristo,

pobre y crucificado,

Madre de nuestra Familia,

Madre de los pobres:

Escucha nuestra súplica confiada.

Muchos pueblos carecen de pan material y espiritual.

Muchas mentes y muchos corazones

carecen del pan de la verdad y del amor.

Muchos hombres carecen del pan de la Palabra

y del pan del Señor.

Arranca del corazón humano el egoísmo que empobrece.

Que los pueblos del mundo entero acojan la Luz verdadera

y caminen por sendas de Paz y de Justicia

en el respeto mutuo

y la solidaridad injertada en la humanidad de nuestro Dios.

Señora de la Porciúncula:

ilumina nuestra esperanza,

purifica nuestros corazones,

acompáñanos en los caminos de la evangelización,

hacia un mundo cada vez más justo

y más libre para todos. Amén.

SER CONSTRUCTORES DE PAZ

(Pablo VI)
Señor, Dios de paz, que has creado a los hombres,

objeto de tu benevolencia, para compartir tu gloria,

te bendecimos y te damos gracias,

porque nos has enviado a Jesús, tu Hijo amadísimo,

haciéndole en el misterio de su pascua, el artífice de toda salvación, 

la fuente de toda paz, el vínculo de toda fraternidad.

Te damos gracias por los deseos, los esfuerzos, las realizaciones

que tu Espíritu de Paz ha suscitado en nuestro tiempo, para cambiar

el odio en amor, la desconfianza en comprensión,

la indiferencia en solidaridad.

Abre aún más nuestros espíritus y nuestros corazones

a las exigencias concretas del amor de todos nuestros hermanos, 

para que podamos ser siempre más los constructores de paz.

Acuérdate, Padre de misericordia de todos aquellos afligidos,

que sufren y mueren en el parto de un mundo más fraterno.

Que para los hombres de toda raza y de toda lengua venga tu reino

de justicia, de paz y amor. Y que la tierra esté llena de tu gloria. Amén.

SEAMOS HERMANOS, HERMANOS SIN FRONTERAS
(R. Follereau)

Oh Señor, desde hace cien años los hombres han hecho casi cien guerras:

enseña a amarse a tus hijos. Porque, Señor, no hay amor sin tu amor.

Haz que cada día y por toda la vida, en la alegría y en el dolor,

nosotros seamos hermanos, hermanos sin fronteras.

Entonces nuestros hospitales serán también tus catedrales, y

nuestros laboratorios serán los testigos de tu grandeza. Y en los

corazones de los olvidados de un tiempo, resplandecerán tus tabernáculos.

Entonces, no aceptando ninguna tiranía sino “aquella” de tu bondad,

nuestra civilización, machacada por el odio, por la violencia y por el dinero,

florecerá en la paz y la justicia.

Como el alba se hace aurora y después día, quiera tu amor que los hijos del 2.000

nazcan en la esperanza, crezcan en la paz y lleguen al final en la luz,

descubriendo, Señor, que tu eres la Vida.

DANOS LA CONCORDIA Y LA PAZ

(Clemente I, Papa)

Te pedimos, Señor, el no calcular todos los pecados de tus hijos y tus hijas,

sino purifícanos con la pureza de tu verdad y endereza nuestros pasos,

para caminar en santidad de corazón y hacer lo que es bello y agradable a tus ojos

y a los ojos de quien nos guía.

Sí, Señor, muéstranos tu rostro para ofrecernos los bienes de la paz,

para protegernos con tu mano potente, para liberarnos de todo pecado

con tu brazo soberano y para salvarnos de aquellos que injustamente nos odian.

Danos la concordia y la paz a nosotros y a todos los habitantes del mundo,

como la diste a nuestros padres que santamente te invocaban en la fe y en la verdad;

dánosla también a nosotros que estamos bajo tu nombre potente y lleno de toda virtud.

A nuestros príncipes y a nuestros jefes sobre al tierra, 

tú, Señor, les has dado el poder del reino por tu potencia magnífica e inefable, para que reconozcan tu gloria y el honor que les has concedido.

Concédeles, Señor, la salud, la paz, la concordia y la firmeza, para que ejerciten sin impedimentos la autoridad que les has dado.

Dirige, oh Señor, su voluntad según lo que es bello y agradable a tus ojos,

para que utilizando santamente, en paz y mansedumbre el poder que les diste

te sean propicios. 

A tí que solo puedes hacer entre nosotros estas cosas buenas

y otras aún mayores,

nosotros te damos gracias por medio del gran Sacerdote y protector de nuestras almas,

Jesucristo, por el cual te sean dadas glorias y magnificencia, ahora y de generación

en generación por los siglos de los siglos. Amén.

SEÑOR, ENSÉÑANOS


(R. Follereau)
Señor, enséñanos a no amarnos a nosotros mismos, 

a no amar sólo a los nuestros,

a no amar sólo a los que amamos.

Enséñanos a pensar en los otros, amando en primer lugar a aquellos que nadie ama.

Señor, haznos sufrir el sufrimiento de los otros.

Danos la gracia de entender que en cada instante, 

mientras nosotros vivimos una vida demasiado feliz, protegida por Ti, 

hay millones de seres humanos, que también son hijos tuyos y hermanos nuestros,

que mueren de hambre sin haber merecido morir de hambre,

que mueren de frío sin haber merecido morir de frío.

Señor, ten piedad de todos los pobres del mundo. 

Y perdónanos a nosotros por tenerlos abandonados, por un irracional miedo,

y no permitas más, Señor, que vivamos felices solitariamente.

Haznos sentir la angustia de la miseria universal, y líbranos de nosotros mismos. Así sea.

ESTABA EN MEDIO DE LA CALLE


(M. Quoist)

Estaba en medio de la calle, vacilante.

Cantaba a voz en grito con su voz ronca de borracho inveterado.

La gente se volvía, se paraba, se divertía.

Llegó un guardia, silencioso, por detrás. Lo cogió brutalmente por la espalda

y lo metió dentro.

Continuaba cantando,. La gente reía.

Yo no he reído. He pensado, Señor, en la mujer que esta noche esperará en vano.

He pensado en todos los otros borrachos de la ciudad,

los de los bares y de los cafés, los de los lugares de reunión y de los night-club.

He pensado en la vuelta, por la noche, a sus casas;

en los niños asustados, en los bolsillos vacíos, en los golpes, en los gritos,

en las lágrimas, en los niños que nacerán en lugares pestilentes.

Ahora has cubierto con tu noche la ciudad, Señor.

Y mientras, se entrelaza y desatan los dramas.

Los hombres que han defendido el alcohol, que han fabricado el alcohol,

que han vendido el alcohol, esta misma noche dormirán en paz.

Pienso en todos éstos, y me dan lástima; han fabricado y vendido miseria,

han fabricado y vendido pecado.

Pienso en todos los otros,

la muchedumbre de los otros que trabajan para destruir en vez de construir, 

para ensuciar en vez de ennoblecer,

para atormentar en vez de serenar, para humillar en vez de levantar.

Pienso particularmente, oh Señor, en la multitud que trabaja para la guerra,

en los que para alimentar la familia deben destruir las otras,

los que para vivir deben preparar la muerte.

No te pido que les quites a todos el trabajo: no es posible.

Pero haz, oh Señor, que se cuestionen los problemas,

que no duerman tranquilos, que luchen en este mundo sin armonía,

que sean fermento, que sean redentores.

Por todos los heridos en el alma y en el cuerpo, víctimas del trabajo de sus hermanos.

Por todos los muertos de los que miles de hombres han preparado la muerte.

Por aquel borracho, grotesco payaso en medio de la calle.

Por la humillación y las lágrimas de la mujer.

Por el horror y los gritos de los niños.

Señor, ten piedad de mí, demasiadas veces soñoliento. 

Ten piedad de los infelices completamente dormidos 

y cómplices de un mundo en el que hermanos se matan unos a otros para ganar el pan.

SEGUIR COMO POBRE A UN DIOS POBRE

(Ch. de Foucauld)

Señor Jesús, ¡cómo se hará pobre enseguida aquel que, amándote con todo su corazón

no pueda soportar ser más rico que su Bien Amado!...

Señor Jesús, ¡cómo se hará pobre enseguida aquel que, pensando que todo cuanto se haga a uno de estos pequeños, se lo hace a Ti; que todo cuanto no se haga a ellos no te lo hace a Ti; aliviará todas las miserias que de cerca le rodean!...

¡Cómo se hará pobre enseguida, aquel que acepte con fe tus palabras: “si queréis ser perfectos, vended todo aquello que poseáis y dádselo a los pobres”. “Dichosos los pobres, porque quien quiera que pierda sus bienes por mi , recibirá aquí abajo el céntuplo y, en el cielo, la vida eterna”, y tantas cosas más!

Dios mío, no sé cómo es posible, a ciertas almas, verte pobre y permanecer tranquilamente ricas; verse a sí mismas más grandes que su Maestro, más que su bien Amado, no querer asemejarse a Ti en todo, en cuanto de ellas depende, y sobre todo en tu anonadamiento. Yo quiero con todo el corazón que te amen, Dios mío, pero creo que a su amor les falta algo. Por tanto, en cuanto a mí respecta, no puedo concebir el amor al margen de la necesidad, de la necesidad imperiosa de conformidad, de asemejanza, y sobre todo el deseo de compartir todas las penas, las dificultades, las asperezas de la vida.

Ser rico, a mi aire, vivir cómodamente con mis bienes, cuando Tú has sido pobre, has vivido en estrecheces, yendo tirando penosamente de un duro trabajo: no, no sería capaz, Dios mío, no podría amar así.

No conviene que el siervo sea más grande que su Maestro, ni que la esposa sea rica mientras el Esposo es pobre, cuando es pobre sobre todo voluntariamente.

No juzgo a ninguno, Dios mío; los otros son tus servidores y mis hermanos, y yo no debo hacer sino amarlo, hacerles bien y rezar por ellos; pero es imposible para mí comprender el amor sin la búsqueda de la semejanza y sin la necesidad de compartir todas las cruces.

ESCUCHA MI VOZ



(Juan Pablo II)

Creador de la naturaleza y del hombre

de la verdad y de la belleza, elevo una oración:

ESCUCHA MI VOZ

porque es la voz de las víctimas de todas las guerras

y de la violencia entre los individuos y entre las naciones;

ESCUCHA MI VOZ,

porque es la voz de todos los niños que sufren y que sufrirán

cada vez que los pueblos pongan su confianza

en las armas y en la guerra;

ESCUCHA MI VOZ

cuando te pido que infundas en los corazones de todos los seres humanos

la sabiduría de la paz, la fuerza de la justicia y la alegría de la amistad;

ESCUCHA MI VOZ,

porque hablo en nombre de las multitudes de cada país 

y de cada período de la historia que no quieren la guerra

y están dispuestos a recorrer el camino de la paz;

ESCUCHA MI VOZ

y danos la capacidad y la fuerza

para poder responder al odio con el amor,

a la injusticia con una completa dedicación a la justicia,

a la necesidad con nuestra propia implicación, 

a la guerra con la paz.

OH DIOS, ESCUCHA MI VOZ

y concede al mundo para siempre Tu paz.

EL PRÍNCIPE DE LA PAZ


(Juan XXIII)

El Príncipe de la paz aleje del corazón de los hombres

todo aquello que puede poner en peligro la paz

y los transforme en testigos de verdad, de justicia y de amor fraterno.

Ilumine a los responsables de los pueblos para que,

junto a las preocupaciones por justo bienestar de sus ciudadanos

garanticen y defiendan el gran don de la paz;

encienda la voluntad de todos a superar las barreras que dividen,

a hacer crecer los vínculos de la caridad mutua,

a comprender a los otros, a perdonar a aquellos que han causado injurias;

en virtud de su acción, se hermanen todos los pueblos de la tierra

y florezca en ellos y reine siempre la muy deseada paz.

DAME LA FUERZA DE NO ENFRENTARME

(Plegaria hebrea)

Oh Señor,

preserva a mis labios

de pronunciar el mal,

el engaño y el fraude.

Dame la fuerza

de no enfrentarme

contra quien me ultraja.

Haz que me dé alegría

cumplir los preceptos

y que yo comprenda

plenamente Tus Leyes.

Haz que no sea soberbio.

Anula los proyectos perversos

de quien quiere hacerme daño.

Concédeme sabiduría

paciencia e inteligencia

medios de subsistencia

piedad y misericordia.

Oh Tú, que has establecido

la armonía de lo creado,

concede paz al hombre y a Israel.

AYÚDANOS A CONSTRUIR UNA CULTURA SIN VIOLENCIA








(Juan Pablo II)

Oh Señor y Dios de todas las cosas, tú has querido que todos tus hijos, unidos por el Espíritu, vivan y crezcan juntos aceptándose recíprocamente, en armonía y paz. Tenemos el corazón lleno de aflicción, porque nuestro humano egoísmo y nuestra avaricia han impedido que en nuestro tiempo se haya realizado tu designio.

Reconocemos que la paz es un don que proviene de ti. Sabemos también que nuestra colaboración, como instrumentos tuyos, requiere que administremos con sabiduría los recursos de la tierra para el progreso real de todos los pueblos. Esa sabiduría exige un respeto y una veneración profundos por la vida, una viva consideración de la dignidad humana y de la sacralidad de la conciencia de cada persona, y una continua lucha contra todas las formas de discriminación, de derecho o de hecho.

Nos comprometemos, junto a todos nuestros hermanos y hermanas, a desarrollar un más profundo conocimiento de tu presencia y de tu acción en la historia, a una práctica más eficaz de la verdad y de la responsabilidad, a la incesante búsqueda de libertad de todas las formas de opresión, a la hermandad por medio de la eliminación de toda barrera, a la justicia y a la plenitud de vida para todos.

Haznos capaces, Señor, de vivir y de crecer en activa cooperación de los unos con los otros en el común intento de construir una cultura sin violencia, una comunidad mundial que ponga su seguridad no en la construcción de armas cada vez más destructivas, sino en la confianza recíproca y en el trabajo solícito por un futuro mejor para todos tus hijos, en una civilización mundial hecha de amor, verdad y paz.

SEÑOR, QUISIERA TANTO


(R. Follereau)

Señor, quisiera tanto ayudar a los otros a vivir,

todos los otros, mis hermanos,

que penan y sufren

sin saber el por qué,

esperando la muerte que les libere.

Trabajar para poder comer,

comer para seguir trabajando,

y, al final, la vejez y la muerte.

¡No! ¡No es esta la Paz que has prometido!

Señor, quisiera tanto ayudar a los otros a vivir...

Sin la limosna insultante

de una estéril pasión.

Impedir a los pobres morir está bien.

Pero si es para dejarles morir de hambre

durante toda la vida,

para hacer de su vida una muerte sin fin,

me hago cómplice de este asesinato,

porque guardo lo superfluo que a ellos les serviría para vivir.

Compartir amigablemente las riquezas del mundo

es hacer nuestra parte en tu creación.

Señor, quisiera tanto ayudar a los otros,

todos los otros, mis hermanos,

que luchan y se debaten en el vacío.

Lacerarse, pisarse para acumular,

ávidos,

con el corazón atado, la conciencia sometida,

un poco de este dinero miserable

que hace que se pudran tantos destinos;

o para “ganar” -como se suele decir-

algún minuto de este tiempo

inexistente

en el Paraíso:

¡No! ¡No es esta la Paz que has prometido!

Señor, quisiera tanto ayudar a los otros,

todos los otros, mis hermanos,

que vacilan en su soledad...

Concédeme consagrar mi vida

a intentar liberarlos

de sus prisas, para alcanzarte

de sus tumultos, para escucharte

de sus riquezas, para comprenderte

y de su pobre vanidad,

para conocer la Paz que Tú has prometido,

si es esa tu voluntad. 

ORACIONES DE VARIAS RELIGIONES EN ASÍS (1986)
ORACIONES HINDÚES

A. Oraciones del Upanishad


Que Dios nos proteja: que Él nos alimente: que podamos trabajar juntos con energía. Que nuestras reflexiones produzcan fruto. Que podamos amarnos y vivir en paz.


(Todos) Paz, paz, paz a todos.


Estad unidos: hablad en armonía; dejad que nuestras mentes aprendan del mismo modo. Encontremos la unión en la oración: que sea común el fin de nuestra asamblea; que sea común nuestra resolución, y comunes nuestras deliberaciones. Que sean parecidos nuestros sentimientos respecto a nuestro prójimo. Que estén unidos nuestros corazones: que sean comunes nuestras intenciones. Sea perfecta nuestra unidad por la paz.


(Todos) Paz, paz, paz a todos.


Oh Dios, guíanos de lo ilusorio a la Realidad.


Oh Dios, guíanos de la oscuridad a la luz.


Oh Dios, guíanos de la muerte a la inmortalidad


(Todos) Paz, paz, paz a todos

B. Himnos de los Vedas


Que Dios omnipotente, amigo de todos, sea favorable a nuestra paz. Que el juez divino sea el que nos de la paz. Que el Supremo revisor de todos nos de la paz. Que el Señor de toda la potencia y riqueza, el Maestro de todo lo creado sea favorable a nuestra paz. Que el Dios omnipresente de inconmensurable dignidad sea el Dador de la paz a nosotros.


Oh Señor, Dios omnipotente, que haya paz en las regiones celestiales. Que haya paz en la tierra. El agua esté tranquila. La hierba esté sana, y los árboles y las plantas traigan paz a todos. Nos traigan paz todos los seres benéficos. Que la ley de Veda traiga paz a todo el mundo. Que todas las cosas sean fuente de paz para nosotros, que Tu misma paz difunda paz a todos y que esa misma paz descienda también sobre mi.
ORACIÓN MUSULMANA

Oración cogida enteramente del Corán. La primera parte es la Fatiha, el capítulo de apertura del Corán. La segunda parte consiste en trozos escogidos del Corán.


En el nombre de Dios, el Clemente, el Misericordioso.

La alabanza a Dios, Señor de los mundos.

El Clemente, el Misericordioso.

Dueño del Día del Juicio.

A Ti te adoramos y a Ti pedimos ayuda.

Condúcenos al camino recto,

camino de aquellos a quienes has favorecido,

que no son objeto de tu enojo y no son los extraviados.


Decid: “Creemos en Dios, y en lo que se nos ha revelado, y en los que se les reveló a Abrahám, a Ismael, a Isaac, a Jacob y a las doce tribus; en lo que fue dado a Moisés y a Jesús; en lo que fue revelado a los Profetas por su Señor; no diferenciamos entre ellos y le somos sumisos” (Sura II, v.136)


¡Hombres! Temed a vuestro Señor, que os ha creado de una sola persona, de la que ha creado a su cónyuge, y de los que ha diseminado un gran número de hombres y de mujeres! ¡Temed a Dios, en cuyo nombre os pedís cosas, y respetad la consanguinidad! Dios siempre os observa. (Sura IV, v. 1)


¡Creyentes! Cuando recorráis los caminos del mundo para testimoniar a Dios, cuidado no digáis al primero que os salude: “Tú no eres creyente!”, buscando los bienes de la vida de acá. Dios ofrece abundantes ocasiones de obtener botín. Vosotros también erais así antes y Dios os agració! ¡Cuidado, pues, que Dios está bien informado de lo que hacéis! (Sura IV, v. 94)


Pero si el enemigo se inclina hacia la paz, ¡inclínate tú también hacia ella! ¡Y confía en Dios! Él es Quien todo lo oye, Quien todo lo sabe. (Sura VIII, v.61).


Los siervos del Compasivo son los que van por la tierra humildemente y que, cuando los ignorantes les dirigen la palabra, dicen: “¡Paz!” (Sura XXV, v.63)

¡Hombres! Os hemos creado de un varón y de una hembra y hemos hecho de vosotros pueblos y tribus, para que os conozcáis unos a otros. Para Dios, el más noble de entre vosotros es el que más le teme. Dios es omnisciente, está bien informado. (Sura XLIX, v.13)

ORACIÓN DE LAS RELIGIONES TRADICIONALES AFRICANAS

Dios Omnipotente,

Gran Dedo que no podemos evitar para atar el nudo;

Trueno Tumultuoso que parte los grandes árboles;

Señor omnividente que ve desde lo alto incluso las huellas del antílope

sobre una roca aquí en la tierra;

Tú eres Aquel que no vacila en responder a nuestra llamada;

Tú eres la piedra angular de la paz.

Todos nosotros hoy te invocamos por una sola razón: A nuestro mundo le falta la paz.

Estamos rodeados por guerras y disputas constantes.

Tenemos necesidad de la paz.

Esto le ha movido al Santo Padre a invitar a todas las religiones del mundo

a juntarse para rezar por la paz.

Nosotros oramos, por eso, por la paz mundial.

Que la paz reine en el Vaticano. 

Da la paz a África.

Da la paz a los individuos,

a las casas y a las familias,

extiéndela por todos los rincones de la tierra.

Oramos por una vida larga, por la sabiduría, por la paz, por la prudencia, por la valentía para su Santidad Juan Pablo II y por sus consejeros. Manda bendiciones sobre ellos.

Sean malditas todas las personas malas que frustran este laudable esfuerzo por conseguir la paz.

Por fin, te pedimos pero con pocas palabras.

Tú nos has protegido y nos has traídos salvos hasta aquí; 

devuélvenos sanos y salvos a casa.

Que puedan todos los antepasados y los espíritus malos recibir su bebida 

y volver a su destino.

Pero vosotros, espíritus y antepasados buenos, a los que hemos invocado, recibid nuestras bebidas, bendecidnos largamente y dadnos la PAZ.

ORACIÓN DE LOS HEBREOS


Nuestro Dios que está en los cielos, el Señor de la paz tendrá compasión y misericordia de nosotros y de todos los hijos de la tierra, que imploran su misericordia, su piedad, pidiendo la paz, persiguiendo la paz.


Nuestro Dios que está en el cielo, nos de la fuerza de hacer, de obrar y de vivir hasta que se manifiesta sobre nosotros el espíritu de lo alto; y el desierto se convertirá en un jardín y el jardín será considerado una selva.


En el desierto habitará el derecho y la justicia reinará en el jardín. Efecto de la justicia será la paz y fruto del derecho una perenne seguridad. Mi pueblo habitará en una morada de paz, en habitaciones tranquilas, en lugares seguros.


Y así. Oh Señor nuestro Dios y Dios de nuestros padres, lleva a cumplimiento para nosotros y para nuestro mundo la promesa que nos hiciste por medio del profeta Miqueas: “Al final de los tiempos estará firme el monte del templo del Señor, sobresaldrá sobre los montes, dominará sobre las colinas. Hacia él afluirán todas las naciones, vendrán pueblos numerosos. Dirán: “Venid, subamos al monte del Señor, al templo del Dios de Jacob: Él nos enseñará sus caminos, y marcharemos por sus sendas”. De Sión saldrá la ley, y de Jerusalén la palabra del Señor. Él juzgará a pueblos numerosos, y será árbitro de naciones poderosas y lejanas. Convertirán sus espadas en arados, sus lanzas en podaderas. No alzará la espada nación contra nación, ni volverán a prepararse para la guerra, sino que cada cual se sentará bajo su parra y su higuera, sin que nadie lo inquiete. Lo ha dicho el Señor de los ejércitos”.(Miq. 4,1-4).


Oh Señor que estás en los cielos, da la paz a la tierra, da bienestar al mundo, da tranquilidad a nuestras casas.


Y decimos ¡Amén!

CANTO NAVAJO  (oración vespertina)

Todo es hermoso ante mí

Todo es hermoso a mi espalda

Todo es hermoso bajo mis pies

Todo es hermoso sobre mí

Todo es hermoso a mi alrededor.

Lo cubre todo,

Los cielos y el Más Excelso Poder cuyos caminos son hermosos.

Todo es hermoso ...

Lo cubre todo,

Las montañas y el Más Excelso Poder cuyos caminos son hermosos.

Todo es hermoso ...

Lo cubre todo,

El agua y el Más Excelso Poder cuyos caminos son hermosos.

Todo es hermoso ...

Lo cubre todo ...

La oscuridad y el Más Excelso Poder cuyos caminos son hermosos.

Todo es hermoso ...

Lo cubre todo,

La aurora y el Más Excelso Poder cuyos caminos son hermosos.

Todo es hermoso ...

Todo es hermoso ante mí,

Todo es hermoso a mi espalda,

Todo es hermoso bajo mis pies,

Todo es hermoso sobre mí,

Todo es hermoso en torno a mí.

NAVAJO: Dijin nihi hóló (Dios está con nosotros).

ORACIÓN DE UNA MUJER VIOLADA

La súplica de Hava

Aquella noche, en el campamento  siete hombres me violaban,

Te pedí arrojar de mis entrañas la semilla de esos perros.

¿Por qué no me escuchaste, Señor? Yo  nada hice contra ti.

Te pedí me libraras, siquiera un instante, de la mirada vigilante de mis agresores,

Para poder rasgar mi vientre con las uñas.

¿Por qué no me escuchaste, Señor?. Yo nada hice contra ti.

Volví mi rostro rechazando el agua.

Volví mi rostro rechazando el pan,

Para que mis oraciones conmovieran a la muerte.

Mas, ¿Cómo se apiadará de mí la muerte, si todo está en tus manos poderosas?

Supliqué a quienes me violaron,

A los asesinos de mi madre,

A los que hicieron arder mi hogar,

En tu nombre les supliqué, les habría perdonado

si tan sólo hubieran querido matarme, si tan sólo me hubieran despedazado.

No escucharon. Y me ofrecieron una manzana.

Día tras día notaban crecer su fruto.

Aquella mañana, cuando el niño empezó a moverse en mí,

Te rogué que mi esposo Alija jamás regresara del frente.

Tú, Señor, no me escuchaste.

Dispusiste que me acompañaran al hospital,

Y cuatro doctores me clavaron las manos y los pies,

Para que yo no ahogara al niño entre mis piernas.

Más que la luz del sol

Habría deseado ver ese niño muerto,

O, más aun, que muerta viera él a su madre.

¿Por qué no me escuchaste, bondadoso Señor?

Yo no hice nada contra ti, tampoco este pequeño y pobre inocente.

Dame fuerza, misericordioso Señor, para criar a este niño,

Que nadie, excepto tú, quiso salvar.

Y dale a él la gracia necesaria para vivir con la gente y su verdad.

Su desdichada madre Heva, es lo que te pide.

Encuentro de oración

Introducción:

Partimos del presupuesto de que los frailes están siempre ocupados, con muy poco tiempo a disposición. Esto es lo que hace con frecuencia que el trabajo a favor de JPIC sea dificultoso. Tienen que dedicar tiempo a otras muchas comisiones, responsabilidades y necesidades. Como promotores de JPIC tenemos que ser realistas y no frustrarnos con facilidad. Necesitamos ser creativos e imaginativos en la búsqueda de caminos para concientizar a los frailes sobre los temas de JPIC y para presentarles modos asequibles de compromiso.

En vez de organizar siempre actividades alternativas deberíamos aprovechar las situaciones y los compromisos que ya tienen los frailes. Los frailes siempre rezan o al menos deberían hacerlo.

Teniendo esto presente sugerimos que las comisiones y promotores de JPIC preparen esquemas de oración que puedan ser usados fácilmente o adaptados a las circunstancias particulares de nuestras fraternidades.

El siguiente esquema de oración podría ser usado durante las seis semanas de Cuaresma. En vez del Breviario este esquema de oración se podría usar una vez a la semana. Si a los frailes no les gustase el cambio, algunas ideas podrían ser incorporadas a la oración tradicional, por la mañana o por la tarde.

Sugerimos un tema ecológico específico u otro que ayude a los frailes a reflexionar sobre su realidad. Por ejemplo: agua, violencia, basuras, pobreza, salud, educación, niños de la calle, prostitución, los sin tierra, desempleados, etc.

El esquema de la oración podría ser como sigue:

1. Tema: “Agua”

2. Introducción: Ésta podría ser hecha de una forma sencilla presentando qué dificultades existen en el país o la región. Por ejemplo: éste podría ayudar en El Salvador:

La liturgia cuaresmal nos invita a reflexionar sobre los temas del agua y el desierto. Estos temas tienen mucho que ver con nuestro país donde la mitad de la población (45,2%) no tiene agua corriente. Aquellos que los tienen se dan cuenta de lo afortunados que son. Incluso la compañía del agua admite una seria contaminación. Los ríos, lagos y fuentes están también contaminados. Sólo el 5% de los 360 ríos de El Salvador tienen limpios sus cauces. Las fuentes de la capital San Salvador se están reduciendo un metro cada año.


Después de Haití, El Salvador es el país más deforestado de Latinoamérica. Sólo el 12% del país es de bosque debido a la tala indiscriminada de árboles y a la construcción de centros comerciales, fábricas, reservas naturales como El Crisfio están en peligro de destrucción. Se teme que antes del año 2010 El Salvador podría traer el desierto a Centro América.

3. Canto

4. Salmo 137 (136)

5. Lectura bíblica: Ez 36,24-27

6. Puntos para la reflexión:

1. ¿Quién es responsable de la contaminación del agua?

2. ¿Podemos permanecer callados?

3. ¿Qué podemos hacer para ahorrar agua en nuestra fraternidad y para no contaminarla?

4. ¿Quién es responsable de la destrucción de los bosques?

5. ¿Cómo podemos cuidar las plantas y los árboles de nuestras propiedades?

7.   Oración Universal: Espontánea

8.    Padrenuestro

9.    Oración final

10.  Canto

Si los frailes quieren mantener el esquema de la Liturgia de las Horas podrían reflexionar sobre el tema después de la lectura y responder a las preguntas. Las preces podrían ser espontáneas relacionadas con el tema.

